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Miguel Delibes, Cinco horas con Mario, 1966.

Miguel Delibes nació en Valladolid en 1920. Estudió Derecho y Comercio, y llegó a ser director del periódico El Norte de Castilla. 


Su primera incursión en la novela fue con La sombra del ciprés es alargada en 1947, con la que obtuvo el premio Nadal. El Príncipe de Asturias le llegaría en 1982 y el Cervantes, en 1993. 


Cinco horas con Mario no es concebida como una novela de protagonista único, sino como el drama de dos caracteres incompatibles: una conservadora mujer de clase media vela el cadáver de su marido, prematuramente fallecido, y mediante un soliloquio, recuerda los muchos aspectos insatisfactorios de su vida en común. La Biblia de cabecera de Mario está subrayada con pasajes, y a partir de estas citas, Carmen va desgranando sus pensamientos, reprochándole su integridad moral y su falta de ambición. 
 “Mira Encarna, tu cuñada es, ya lo sé, pero desde que murió Elviro ella andaba tras de ti, eso no hay quién me lo saque de la cabeza. Encarna tiene unas ideas muy particulares sobre los deberes de los demás, cariño, ella se piensa que el hermano menor está obligado a ocupar el puesto del hermano mayor y cosas por el estilo, que aquí, sin que salga de entre nosotros, te diré que, de novios, cada vez que íbamos al cine y la oía cuchichear contigo en la penumbra me llevaban los demonios. Y tú, dale, que era tu cuñada, valiente novedad, a ver quién lo niega, que tú siempre sales por peteneras, con tal de justificar lo injustificable, que para todos encontrabas disculpas menos para mí, ésta es la derecha” (Miguel Delibes, Cinco horas con Mario, Barcelona, Destino, p. 112).
“Prendi Encarna, è tua cognata, lo so benissimo, ma dopo la morte di Elviro lei veniva dietro a te, questo non me lo leva dalla testa nessuno. Encarna ha certe idee molto personali sui doveri degli altri, tesoro, e s’è messa in testa che il fratello minore sia obbligato ad occupare il posto del fratello maggiore e cose del genere, ché qui, e che resti tra noi, ti dirò che, da fidanzati, ogni volta che andavamo al cinema e la sentivo bisbigliare con te nella penombra mi veniva un diavolo per capello. E tu, dàgli , a dire che era tua cognata, bella novità, vediamo chi dice di no, ché tu tireresti fuori anche la storia dell’orso, pur di giustificare l’ingiustificabile, e per tutti trovavi la scusa buona eccetto che per me, questa è quella giusta” (Miguel Delibes, Cinque ore con Mario, traduzione di Olivo Bin, Reggio Emilia, Città armoniosa, 1983, p. 44)
“Para serte sincera, nunca me gustó Encarna, Mario, ni Encarna ni las mujeres de su pelaje, claro que para ti hasta las mujeres de la vida merecen compasión, que yo no sé dónde vamos a llegar, “nadie lo es por gusto; víctimas de la sociedad”, me río yo, que los hombres puestos a disculpar resultáis imposibles, porque lo que yo digo, ¿por qué no trabajan? ¿Por qué no se ponen a servir como Dios manda? Que el servicio desaparece no es ninguna novedad, Mario, cariño, y aunque tú salgas con que es buena señal, que buen pelo hemos echado con tus teorías, lo cierto es que cada vez hay más vicio y, hoy en día, hasta las criadas quieren ser señoritas, para que te enteres, que la que no fuma, se pinta las uñas o se pone pantalones, yo qué sé” (Miguel Delibes, Cinco horas con Mario, Barcelona, Destino, p. 113).
